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Libro del Año, Psiquiatría 1992 
Esta colección surge, en palabras de Díaz Rubio, presi­
dente de la Comisión Nacional de Especialidades Médi­
cas, para que el especialista pueda tener conocimiento, en 
el menor tiempo posible, de los nuevos avances que se han 
producido en su especialidad en el último año. El libro de­
dicado a Psiquiatría está coordinado por Espino Granado, 
presidente de la Comisión Nacional de la Especialidad de 
Pisquiatría y su objetivo es recoger problemas de interés 
en el momento actual dentro del campo psiquiátrico, tanto 
por su temática como por su significación teórico-práctica. 
El coordinador ha estructurado el libro en dos partes, una 
clínica, en la que la psicofarmacología ocupa un lugar cen­
tral, y otra, que se refiere al contexto de la práctica psiquiá­
trica: aspectos asistenciales, legales y formativos. 
En el primer capítulo Valls Blanco trata sobre la cuestión 
nosológica en Psiquiatría, remarca la precaria situación 
epistemológica de nuestra disciplina, hecho que no se da 
en otros campos de la medicina; plantea la necesidad de 
un orden aunque sea provisional para facilitar la comuni­
cación científica, el abordaje terapéutico o la investigación. 
Hace un recorrido histórico: Griesinger, Kahbaum, Bum­
ke, Bleuler, Jaspers, Schneider, Kretschmer, Szasz, etc.; y 
opina que después de una serie de cambios en estos últi­
mos veinte años es preciso una clasificación compartida 
que permita establecer una terminología común para los 
profesionales, que defina cuadros con límites precisos que 
faciliten el tratamiento, el pronóstico y que suministren in­
formación acerca de la etiología. 
Varela García aborda los trastornos psicológicos y la di­
ferenciación sexual, aspectos biológicos, desarrollo de los 
comportamientos masculino y femenino, stress laboral y 
trastornos, terminando con el planteamiento de algunos tra­
tamientos específicos. 
A continuación Giner Ubago y Franco González, traba­
jan sobre una grave problemática social, las perspectivas 
actuales del alcoholismo, factor trascendental en la salud 
del individuo y de la comunidad, fijando como objetivo de 
gran interés en las políticas sanitarias la actuación sobre 
los bebedores moderados ya que ello reduce la gravedad 
y extensión de los problemas en relación con el alcohol. 
Otero Pérez aporta un estudio sobre el importante pro­
blema de la dependencia a las benzodoazepi nas, patro­
nes de uso, tolerancia, fenómenos de rebote, síndrome de 
abstinencia, factores de riesgo, prevención y tratamiento 
de la desintoxicación y de la deshabituación. 
En el siguiente capítulo Tomás Palomo desarrolla amplia­
mente y en profundidad los trastornos psiquiátricos mayo­
res refractarios y sus estrategias de intervención. Muestra 
la metodología que utiliza en el tratamiento de la depre­
sión y de la psicosis resistente, la potenciación de los fár­
macos antidepresivos y antipsicóticos, la estrategia en el 
tratamiento del anciano y las nuevas estrategias, farmaco­
lógicas o no, que se plantean en estos trastornos. 
La segunda parte del libro se abre con un trabajo de Ba­
ca Baldomero en el que reflexiona sobre la Atención Pri­
maria de Salud y la Asistencia Psiquiátrica Comunitaria: su 
origen, desarrollo y perspectivas. Plantea el concepto yevo­
lución de la Atención Primaria de Salud, los orígenes y mo­
delos de la Psiquiatría Comunitaria, los supuestos básicos 
de la atención comunitaria a las enfermedades mentales 
y el modelo existente en España; para terminar con las ba­
ses de la relación entre ambos dispositivos asistenciales. 
Angosto Saura, nos ofrece un amplio panorama sobre 
la asistencia psiquiátrica en España en estos diez últimos 
años, plantea la situación previa en lo que se refiere a asis­
tencia y legislación psiquiátrica y los cabios importantísi­
mos producidos en el modelo de atención a estos 
problemas de salud en estos años, tanto en lo que se re­
fiere a su atención en el momento de crisis como en el se­
guimiento de los mismos. El nuevo modelo sitúa el eje de 
la asistencia psiquiátrica psicológica en los centros de sa­
lud mental y la atención de la hospitalización en las unida­
des de agudos de los hospitales generales; ambos 
dispositivos se han desarrollado ampliamente en estos 
aFlos, en contraposición con las carencias dramáticas de 
estructuras intermedias, espacios tan importantes por la es­
pecificidad de la problemática que atendemos. 
Colodrón desarrolla un denso capítulo acerca de un te­
ma arduo y complejo, trabajo de interés ya que no suele 
ser bien conocido por los profesionales de la salud men­
tal: marco legal de la psiquiatría, aspectos sobre el inter­
namiento, responsabilidad y confidencialidad. 
Finalmente, Espino Granado, de forma exhaustiva refle­
xiona sobre la formación del psiquiatra en España, refirién­
donos cómo es el sistema español de formación de 
especialistas, las necesidades de éstos en el sistema de 
salud y la importancia de la red sanitaria pública en la for­
mación del psiquiatra. Asimismo trata sobre las visiones ac­
tuales acerca de la especialidad, el programa de formación 
y la necesidad de evaluación del mismo, la relación entre 
la asistencia psiquiátrica y la formación continuada, termi­
nando con tres anexos, uno dedicado a la psiquiatría in­
fantil, otro a la formación de los psicólogos del sistema 
sanitario y otro, al seguimiento de la formación MI R en las 
Comisiones de Docencia. 
El libro es de gran utilidad porque en sus aspectos cli'ni­
cos aborda problemas que preocupan al psiquiatra c1l'ni­
co en su quehacer diario, pacientes con psicopatología 
grave, depresión y psicosis, resistentes a los tratamientos 
habituales. Los trabajos de la segunda parte, por otro la­
do, nos muestran la historia y la situación actual de proble­
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mas que también son prioritarios y determinan nuestro tra­
bajo, asistencia psiquiátrica en España, legislación en sa­
lud mental, relaciones con atención primaria y la formación 
del futuro especialista en psiquiatría, formación que es cen­
tral ya que de ello depende el futuro nivel de la asistencia 
psiquiátrica-psicológica de nuestro país. Incluye el abor­
daje de dos problemáticas pendientes y complejas: el re­
conocimiento de la especificidad de la red de atención a 
la infancia y adolescencia y el de la especialidad de psico­
logía clínica, problemáticas a las que habría que dar una 
solución adecuada y acorde a las necesidades de los usua­
rios de los servicios públicos. 
En resumen, este libro es de gran interés, cumple las ex­
pectativas y los objetivos que se habían definido al crear 
la colección, reflexiona sobre aspectos de gran compleji­
dad que nos preocupan a muchos de los que estamos im­
plicados en este campo, por ello, esperamos que el próximo 
año se publique un nuevo libro de la especialidad que pue­
da abordar, como decía el coordinador de este libro, otros 
temas igualmente importantes, reflexiones sobre los pro­
gramas de salud infanta-juvenil, vejez, rehabilitación de en­
fermos crónicos, las psicoterapias en los servicios públicos, 
la problemática del equipo, etc. 
R. Gómez Esteban 
Marzo 1993 
El sistema humano y su mente 
F. García Rodríguez 
Ediciones Díaz de Santos, S.A. 1992. Rústica, 391 págs. 
La aplicación del paradigma sistémico-cibernético -a.l 
individuo, a su conducta, al denominado "sistema huma­
no"-, es el eje central del libro, e incluso, me atrevería a 
decir el propio reto de su autor. 
Dos impresiones personales tras la lectura; la facilidad 
con la que se realiza y la sencillez de los planteamientos 
y exposiciones, que me han hecho preguntarme si eran 
premeditadas o no. Conociendo al autor, creo que lo son. 
Si bien, como dice en la introducción, "el presente en­
sayo es una aplicación de la teoría de sistemas a la com­
prensión del hombre, apoyándose en la teoría de la 
información, cibernética, ciencias "físicas, estructura.lismo, 
neurofisiología, anatomía cerebral, psicopatología, así co­
mo en las distintas escuelas de psicología actuales y etio­
logía, más las aportaciones fundamentales de la filosofía 
sobre el hombre", hay en su desarrollo, una importante no­
vedad: la inferencia de las estructuras no patológicas, a par­
tir de aquellas que lo son, modeladas a través de un 
enfoque cognitivo-conductual. 
No es un texto de psiquiatría, sino un estudio de la/s con­
ducta/s humana/s a partir de un sistema, el cerebral y de 
una serie de subsistemas interrelacionados, los programas 
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y sus aplicaciones, al modo del Hardware y del Software 
de las computadoras. 
Estos programas, de compleja naturaleza, utilizan sím­
bolos/signos, como elementos primarios de información 
que se organizan a partir de: una estructura física/somáti­
ca; un contenido informacional/psíquico y una relación con 
aquello que maneja o interpreta/ambiental, con sus respec­
tivas patologías. 
Partiendo de tres programas básicos, Eutimia, Ataraxia 
y Confianza, programas genotípicos (primigenios), se de­
sarrollan una serie de programas adquiridos, que se insta­
lan, en diferentes unidades, según su evolución o su 
maduración: sensorial, creencial y racional. El desarrollo 
de las diferentes patologías, la aparición de la angustia, la 
adaptación, etc., no son si no alteraciones de estos pro­
gramas en su instalación. Hay una excepción: la desestruc­
turación de los programas, su partición, y la subsiguiente 
neoformación, que se produce en la esquizofrenia. 
El libro está escrito, de menor a mayor complejidad, de 
conceptos como Operador (Yo) al emergente del Sistema 
(Conciencia); de programas sencillos a aquellos más com­
plejos, como el programa de Interpretación de la Realidad, 
así como a sus aplicaciones y a sus patologías, manejan­
do multitud de disciplinas, quizá excesivas. 
El libro, a mi modo de leer, tiene una objeción, es reite­
rativo, pero creo que de una manera intencionada a fin de 
ayudar al lector a fijar conceptos y proporcionar una más 
didáctica lectura. Está salpicado de multitud de ejemplos 
y citas que favorecen su comprensión. El índice, con epí­
grafes muy sugerentes está bien sistematizado, teniendo 
en cuenta que va dirigido a un público multidisciplinar, e 
incluso lego en la materia. 
Con respecto a su contenido, innovador, se podrá estar 
en desacuerdo, pero la laboriosidad y la pasión con la que 
García Rodríguez se ha entregado en los últimos diez años 
a este trabajo, son incuestionables. 
A. García-Ordás Alvarez 
Madrid 
No veo, no oigo, no hablo. El autismo infantil 
M. Zappella 
Editorial Paidós Terapia Familiar. l.a Edición 1992 
Libro de 168 páginas de las cuales, siendo muy justo, 
podría haberse resumido en las cuatro últimas, que son la 
biografía. Y aún ésta no es completa. 
En un lenguaje retórico lleno de dramatismo, para impli­
car a los ingenuos lectores con significados a través de la 
manipulación de los significantes, el Profesor Zappella nos 
explica su proceder con los niños autistas y sus padres: 
"El niño queda extendido sobre las rodillas, y cada uno 
le sujeta una parte del cuerpo: las manos, la muñecas, las 
rodillas, los pies. La cabeza del pequeño descansa sobre 
las rodillas de uno de los terapeutas, el cual con sus ma­
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nos trata de mantenerle abiertos los ojos para poder en­
contrar su mirada, o también trabaja las resistencias de la 
boca, abriéndola y cerrándola, o manteniéndosela cerra­
da durante un cierto tiempo". 
El resultado de la psicotortura del Profesor Zappella no 
se deja esperar: "Gustavo redobla los esfuerzos, los gri­
tos. Después rompe a llorar desconsoladamente; las lagri­
mas le inundan los ojos, ... De repente, entre los gritos y 
las lágrimas, Gustavo me grita claramente: Basta, basta." 
Este proceder que tiene sus más claros antecedentes his­
tóricos en el Malleus Maleficarum de los dominicus J. 
Sprenger y H. Kramer (que no Kanner) es fundamentado 
por el autor en el siguiente párrafo: 
"... , los criadores de ganado están habituados desde ha­
ce milenios a colocar un cabestro al cuello y otras trabas 
en las patas de un caballo rebelde o enardecido, al que 
se le deja sólo para que de esa manera desfogue su ra­
bia, hasta que está domado' '. 
Aclarados los orígenes de la técnica, llenas páginas de 
sudor, lágrimas y sufrimiento de niFlos autistas y sus per­
plejos padres, se nos habla de otros iluminados que al pa­
recer utilizaron este bárbaro proceder: la noruega N.A. Waal 
("A special technique of psychotherapy with an autistic child, 
1955), la Dra. M. Welch ("Rempero del autismo. Una teo­
ría e un trattamento efficace attaraverso I'abbaccio", 1981) 
y R. Zaslow (el proceso Z). Si bien todos ellos libres de crí­
tica en cuanto desconocidos para el que suscribe, no re­
niegan de sus conexiones doctrinales con el psicoanálisis, 
el Profesor Zappella, si: "nada de lo que ha escrito en este 
libro se puede explicar a partir de teorías freudianas". Freu­
dianas quizás no, pero psicoanalíticas sin dudarlo, aunque 
no lo recoja en su bibliografía. Pues el holding (corno se 
llama esta técnica) no es ni más ni menos que el enfrenta­
miento corporal directo entre los padres y sus hijos enfer­
mos, el tenerlos apretados contra sí. El "holding" es 
"soporte y protección y constituye un sistema que protege 
de las excitaciones exteriores" (R. Diatkine y P Demis: Las 
Psicosis Infantiles, en Tratado de Psiquiatría del niño yado­
lescente de Lebovici, Diatkine y Soulé). El rlolding mater­
nal ayuda a soportar al bebe la desilusión de la pérdida 
de pecho materno. Y de aquí arranca la técnica psicoana­
lítica conocida con dicho nombre, y que es totalmente des­
virtuada en el Libro al no reconocer su origen y su función. 
Otra osadfa del autor es rebatir, sin argumentación teóri­
ca, ni práctica, los trabajos de Rutter y otros estudiosos del 
tema que consideran el autismo como un problema cog­
nitivo. Para Zappella es un conflicto motivacional la sole­
dad y las estereotipias autistas. Los trastornos de la 
comunicación son una negativa a comunicarse con la im­
plicación de voluntariedad y consciencia que ello conlle­
va. ("no tiene intención de pronunciar ni una sola palabra..." 
y "se oponen a la exigencia de hablar' '). Posteriormente 
en la hoja siguiente se contradecirá: "el verdadero objeti­
vo último de esta intervención es el de restituirle la libertad 
de elección" (que él antes había presupuesto gratuitamente 
en el autista) "a un niño que carece de él". 
y al final la sorpresa: resulta que ahora ya no se hace 
el "holding" como se ha estado defendiendo durante to­
do el libro sino ¡sistemáticamente!. Y aparece el "Método 
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Sistémico de Orientación Etológica": popurrí psicoterapéu­
tico compuesto de "holding light" psicoanalítico, técnicas 
comportamentales invertidas y terapia racional-emocional. 
Todo enmarcado en algunas ideas del etólogo Timbergen. 
En resumen un Libro de actuaciones mágicas e ilumina­
das en torno a una grave enfermedad mental, que conlleva 
al mantenimiento de la triste mitología del psicoterapeuta­
chamán, pero fuera del contexto antropológico. 
J.L. Fernández Sastre 
Vigo 
Autismo: cuidados y tratamiento 
PH.J. Parquet, C. Bursztejn , B. Golse 
Masson. Barcelona, 1992. Rústica, 222 págs. 
Desde que Kanner, hace cincuenta años, describiera un 
cuadro en algunos niños/as que presentaban una serie de 
características difíciles de catalogar en otros procesos psi­
copatológicos y le otorgara el nombre de Autismo infantil, 
muchas han sido las peripecias que ha tenido el citado cua­
dro: deficiencia mental para unos, psicosis para otros, ... 
hasta que la DSM-III-R lo encuadra en los trastornos pro­
fundos del desarrollo. Diversas orientaciones teóricas se 
rlan interesado también: desde la inicial descripción un tan­
to culpabilizante de las madres (que obliga al propio Kan­
ner a escribir un segundo libro titulado "En descargo de 
las madres' '), a la mera descripción de conductas, a las 
descripciones etológicas, las investigaciones neuro­
fisiológicas de todo tipo, los estudios neuroendocrinos, ge­
néticos (cromosoma X frágil incluido), los neurotransmiso­
res de todo tipo, la inmunología, etc. todos los modismos 
al uso se pretendfan confrontar con el autismo. Tampoco 
las prácticas diversas han quedado al margen: las institu­
ciones paidopsiquiátricas clásicas y las renovadoras, las pe­
dagógicas y/o pedagogizantes, las sociales... todas han 
querido aportar algo. Autores como Tustin, Meltzer, Bart­
hélémy, Tinbergem, Cohen, Lebovici, Ajuriaguerra, Shopler 
y un largo etc. han aportado su "granito" de arena. 
Pero a tenor de reconocer realidades han sido los psi­
coanalistas infantiles los que han reflexionado de una for­
ma más constante sobre el cuadro, desde muy diversas 
perspectivas. Cabe destacar el excelente estudio (ya co­
mentado en esta Revista) de los españoles Manzano y Pa­
lacios realizado en Suiza y la sugerente investigación de 
Lasa en nuestro país. 
Los propios autores testifican que la multitud de traba­
jos existentes en torno al autismo contrasta con la escasa 
prevalencia del trastorno y ellos apuntan el interés por lo 
desconocido y el reto que supone para los investigadores 
de cualquier tendencia. Los autores plantean que tanto para 
el estudio etiológico como para las estrategias de interven­
ción existen tres grandes orientaciones que compendian 
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a las demás: la concepción neurológica, la cognitiva y la 
psicodinámica. 
El presente libro pretende exponer programas de trata­
miento y/o educativos precisando personal y modos con­
cretos de acción; incluye la articulación con otras formas 
de intervención; el enfoque descriptivo está dirigido a los 
casos seleccionados y a los criterios de referencia; dichos 
criterios deben sustentar la forma de intervención terapéu­
tica de manera justificada; deben incluirse las modalida­
des de trabajo con las familias y la duración media del 
programa terapéutico con las posibles orientaciones pro­
nósticas y evolutivas a medio y largo plazo. Los objetivos 
eran ambiciosos ya que las perspectivas de los diferentes 
autores debían ser tenidas en cuenta y la diversidad era 
una dificultad que los coordinadores han sabido soslayar 
con gran rigor, respeto y flexibilidad, ya que han dejado 
a cada autor su propio campo específico de preferencia. 
En efecto, las tres tendencias fundamentales están contem­
pladas, pero también se encuentran contempladas diferen­
tes sensibilidades: escuela francesa, alemana, inglesa y 
americana tienen su lugar. Nadie se ha visto excluido, los 
que no están parece ser que se han autoexcluido, tal y co­
mo señalan los coordinadores en el prólogo y tienen la hon­
radez de remitir a textos de aquéllos que "faltan", aunque 
más bien parece que no quisieron estar. Destacan entre 
los que están, además de los coordinadores: Cohen, Du­
gas, Gérard, Gillberg, Haag, Hochmann, Houzel, Lebovi­
ci, Lelord, Mises, Peeters, 1iJstin, Volkmar y Wing, un elenco 
de primera línea por el prestigio y la trayectoria tanto per­
sonal como científica. 
La presentación del libro es adecuada, salvando la críti­
ca a esta editorial sobre aspectos formales de la edición 
que continúa sin corregir. La traducción realizada por los 
Profs. Garata Alós y Freixa Niella de la Universidad de Bar­
celona es buena, con dos matices: sorprende que sean 
dos Profs. de Pedagogía quienes realizan la traducción, 
buena señal y, en segundo lugar, que solo hay una pega: 
han pedagogizado el título de la traducción, ya que el títu­
lo original es más psicopatológico y clínico: "¿Soñar, edu­
car al niño autista? Un coloquio imaginario", además los 
coordinadores de la obra dan una cierta importancia a es­
te título. El estilo es académico-francés bien escrito en ge­
neral, erudito y actualizado en la mayoría de los capítulos. 
Buen libro para actualizarse, para reflexionar, para estu­
diar, para debatir, para referenciar y para consultar, eso sí: 
sin sectarismos y sin pertenencias a ninguna "iglesia". 
J.L. Pedreira Massa 
Abordaje terapéutico de la familia 
G. Salem 
Masson. Barcelona, 1990. Rústica, 169 págs. 
Un pequeño comentario para un pequeño gran libro. Nos 
encontramos ante un texto de iniciación a un tema. El pro­
loguista señala algo con gran perspicacia y sutileza, como 
en él es costumbre: "Para un profesor, la mejor prueba de 
que se encuentra ante un buen manual lo constituye el gra­
do en que su contenido alcanza a responder satisfactoria­
mente a las preguntas que, sobre la materia, suele recibir 
de sus alumnos" (~I.L. Linares). 
Escribir un libro donde los fundamentos teóricos deben 
ser los precisos y básicos, sin caer en tópicos es difícil. Si 
además se incluyen casos prácticos, la dificultad es ma­
yor. El equilibrio debe sopesarse mucho. 
De momento no plantea en la formulación de los capítu­
los la palabra' 'modelo", lo que ya es de agradecer y da 
cuenta de un rigor de pensamiento. Por contra, ofrece "ra­
zonamiento sistémico" como alternativa. Sutileza de inte­
rés. En efecto, durante todo el libro nos va sumergiendo 
en un tipo de razonamiento, lo hace de forma suave, sin 
sobresaltos, desde ese razonamiento construye los casos 
desde el lugar de las disfunciones familiares, pero no elu­
de los trastornos mentales. 
Los dos LJltimos capítulos representan, por sí mismos, es­
te talante: habla de abordaje terapéutico, es decir, acepta 
que algo no funciona en la normalidad, que está afectado 
y que es preciso abordar/reconstruir terapéuticamente y no 
de forma improvisada, por ello el último capítulo habla de 
técnica y de los aspectos definitorios de ella. 
Sólo por los dos últimos capítulos y el cambio de voca­
bulario que aparece en todo el texto ya merece la pena 
leerlo. Ello a pesar que la presentación no es la más ade­
cuada, la impresión resulta incómoda para la lectura (letra 
pequeña, escaso espacio de interlineado, etc.), estas ca­
racterísticas continúan siendo un gran hándicap de esta 
magnífica editorial, es una pena. 
J.L. Pedreira Massa 
Adolescencia y depresión 
O. Mareelli 
Masson. Barcelona, 1992. Rústica, 167 
Daniel Marcelli es Profesor de Psiquiatría de la Infancia 
y la Adolescencia en la Universidad de Poitiers. Es un pro­
lífico autor y entre sus obras cabe señalar las escritas en 
colaboración con uno de los padres de la Psiquiatría In­
fantil Europea: J. de Ajuriaguerra, también publicadas en 
esta misma editorial hace unos años. En esta ocasión ha 
contado con la colaboración de otros dos profesionales de 
su entorno: A. Cardón y J.B. Loubeyre. La traducción ha 
corrido a cargo de A. Rodríguez Martínez y es un trabajo 
digno y serio. 
Durante decenios se ha discutido sobre la existencia de 
trastornos depresivos en la infancia y en la adolescencia. 
Diferentes trabajos de investigación de distintas tendencias 
han demostrado que estos procesos aparecen en estas eta­
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pas de la vida y que su prevalencia es bastante más fre­
cuente de lo que se pensaba en un principio, pero que su 
forma de expresión y sus manifestaciones son absoluta­
mente diferentes y quizá ésta, entre otras razones, podría 
ser la causa por la que no se ha constatado de forma ro­
tunda con anterioridad. De tal suerte que se ha precisado 
un cierto desarrollo de la Psiquiatría Infantil como discipli­
na específica para obtener resultados fiables. 
Ana Freud escribía en 1958 un cierto paralelismo entre 
los estados de duelo y las características clínicas en la ado­
lescencia ya que "cierta creación de duelo por los objetos 
del pasado es inevitable". Este planteamiento confundió en 
cierta medida, a los clínicos ya que les dificultaba diferen­
ciar entre el proceso depresivo como inserto en el proce­
so evolutivo y el cuadro clínico de una depresión como tal 
en el adolescente. 
Estudios posteriores han ido poniendo en evidencia la 
situación clínica, la han perfilado, la han sometido a deba­
te, se han realizado trabajos de investigación epidemioló­
gica y de otro tipo, etc. En todos estos y otros muchos 
aspectos se sumerge el presente texto. Los tres últimos ca­
pítulos son, a mi juicio, dignos de realizar una mención apar­
te por la actualidad y porque suscitan reflexión y nos invitan 
a contrastar, a debatir: Evolución de las depresiones en la 
adolescencia: continuidad y discontinuidad; las relaciones 
entre la depresión y el suicidio en la adolescencia y, por 
último, el tratamiento. 
Como es habitual en esta editorial la presentación es ade­
cuada, los índices orientadores, pero la presentación tipo­
gráfica es muy agotadora para el lector. 
J.L. Pedreira Massa 
Manual de diagnóstico diferencial y 
tratamiento en psiquiatría 
c. Gasto Ferrer, J. Vallejo Ruiloba 
Masson. Barcelona, 19992. Rústica, 228 págs. 
Siempre es de agradecer que existan personas que son 
consecuentes con una trayectoria personal y profesional. 
Este es el caso del Prof. Vallejo, quizá el autor español con 
textos psiquiátricos de mayor reconocimiento internacional 
y con una solvencia profesional y científica. Este es un li­
bro clásico de clínica psiquiátrica, de corte académico y 
actualizado, ahí está la coherencia. 
Se podrán decir muchas cosa, buenas o malas, pero lo 
cierto es que puede ser útil para los MIR, para las inter­
consultas, para el trabajo de formación con otros niveles 
asistenciales, para recordar/debatir, para las guardias, pa­
ra preparar una sesión clínica, para... aunque sólo fuera 
por alguna de estas razones ya merece la pena señalarlo 
y, ¿por qué no?, recomendarlo incluso a los que están en 
desacuerdo para que tengan más razones y fundamentos 
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en ese desacuerdo y argumentos para rebatirlo, al menos, 
con similar rigor. 
J.L. Pedreira Massa 
Semiología Clínica Psiquiátrica 
o. Barcia, L. Gayral 
Editorial Arán, S.A. ELA. Madrid, 1991. Rústica, 245 pág. 
11•• y es de la manera más llana, la más sencilla, con muy 
pocas palabras cultas, sin buscar por nada del mundo ha­
cer psicología patológica nada más que clínica; pero de 
la más clásica, tanto como ello esté en mi poder aquella 
que toma en cuenta los signos, así como nuestros antece­
sores nos lo han señalado.. .' '. Estas palabras del prefacio 
de Chaslin son la mejor introducción posible para el texto 
que nos ocupa. 
En efecto en los últimos lustros se estaba perdiendo al­
go: la semiología clínica de los trastornos psíquicos. En 
unas ocasiones por el exceso de taxonomía, en otras por 
ciertas formas de (in)-credulidades más o menos (ideo)­
lógicas. 
Los autores son Profesores Universitarios, de Murcia el 
primero y de Toulouse el segundo. En su forma de expo­
ner se les reconoce: abordan los aspectos clrnicos y se­
miológicos fundamentales en la práctica psiquiátrica y 
clínica, de aquí el enorme interés de esta obra, quizá tam­
bién dirigida al mismo público que reza en el prefacio de 
Chaslin: "el médico general, al filósofo y a los principian­
tes... si por casualidad un psiquiatra de profesión me hi­
ciera el honor de leerme, yo debería dar algunas 
explicaciones pues podría extrarlarse.. .". 
El libro, en efecto, constituye una guía práctica que se 
erige en una especie de lazarillo para aquellos que pre­
tenden iniciarse en el campo de los trastornos mentales. 
Quizá haya que discutir muchos de sus contenidos, pero 
es cierto que merece la pena recordar, al menos recordar, 
algunos conceptos de la clínica y la forma de encontrarse 
con ellos en la práctica. En efecto, es posible que los con­
tenidos semiológicos no sean el diagnóstico, es posible que 
los delirios no sean ni eso, pero lo cierto es que hay suje­
tos que sufren y personas que deliran. 
La semiología clínica, dicen los autores, deriva de la se­
miología médica con algunas matizaciones y diferenciacio­
nes: la importancia de los síntomas funcionales en relación 
a los síntomas básicos; la relatividad del concepto de nor­
malidad en los contenidos psicológicos; las fluctuaciones 
naturales de los síntomas y sus variaciones según el exa­
minador lo que incluye el encuentro entre el psiquiatra y 
el enfermo y la nueva semiología dinámica y prospectiva. 
A pesar de ello los autores optan por seguir el modelo 
clásico: la recogida de los datos, la participación efectiva, 
la actividad motora, las alteraciones de los instintos, altera­
ciones de la conducta del dormir, trastornos de la activi­
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dad intelectual operatoria, el lenguaje y la disociación men­
tal. Hasta aquí realizan un seguimiento de los contenidos 
conceptuales de interés básico en la semiología. A partir 
de este capítulo comienza la semiología clínica propiamente 
dicha: las producciones mentales patológicas, alteraciones 
del tiempo y del espacio/alteraciones de la corporalidad, 
la semiología de los delirios y la semiología del carácter. 
El apartado final de Indice alfabético de materias es útil, 
amplio y adecuado. 
La forma de exposición es la clásica académica pero de 
forma simplificada y comprensible, ello no quiere decir que 
sea simplista. Es descriptiva, pero no solo éso; es fácil de 
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leer, pero invita/sugiere pensar/profundizar. Así se hace rea­
lidad el dicho de Chaslin sobre la experiencia del clínico, 
asumido por los autores: "enriquecer el pasado del pre­
sente y preparar el porvenir". Ello permite a los autores afir­
mar que "la semiología mental se establece en el campo 
de una doble ubicuidad, conocer qué tiene y quién es el 
enfermo, determinar el signo y su sentido en relación con 
ese enfermo singular". 
Libro de gran utilidad para la formación de profesiona­
les y para servir de refresco, incluso para los (in)-crédulos. 
J.L. Pedreira Massa 
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